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APARECERÁ EN LA 2.' QUINCENA DE CADA MES

Sanáasades I't btr ex oír de i8$5

Nosotros creemos, que la Humanidad sería feliz, si los

hombres dejáramos las pasiones políticas, y nos dedicára-

mos a cultivar nuestras cualidades o afinidades, al maxgen

del arte de la política. Por que la política es atte de gober-

naz a los pueblos. Maquiavelo sabía mucho de ello.

Pues bien; el hombre dedicado a la literatura, a la músi-

ca, a las artes plásticas, o escultózicas, o simplemente per-

feccionan de su artesanía, viviría la vida con más intensi-

dad espizitual, gozando la plenitud de sus falcutades inte-

lectuales, sin el agotamiento que produce el exceso verbo-

zrea inútil.

No queremos sentar plaza de ingenuos y decir cíuz hay

que vivir en una placidez de égloga Virgíliana escuchando

la flauta pánica, danzando con aire pastozil; No, lo que de-

cimos es ciue los pueblos se desgastan por cíue estamos muy

lejos de las cosas que nos son asequibles.
'

Cada hombre lleva dentro de sí un genio. La vanidad es

muy humana. A veces hablamos con un hombze modesto

que es una íntelígenciat no se dá importancia. Después es-

cuchamos a otro, que es un portento de expresión, pero com-

pletamente vacío en el concepto.

No sabemos cual será mejor: el valer o el hacerse valer.

Ahí está el pró y el contra de las debilidades humanas

A nuestro criterio; lo primozdial es, superarse asi mismo

crearse una cultura sin perjuicios de clase, es llano, culto,

sin pzesunción ni adulaciones, subir a la cumbre poz su pro-

pio esfuerzo y después recrearse en el triunfo, contemplan-
do el paisaje desde lo alto. éHay cosa más bella? Así sien-

enten los que se han superado, así se zecrean conquistando

un puesto, en la lucha por la existencia.

En el Ateneo Popular hay hombres, que deben su posi-

ción elevada (en el orden cultural) a haber pasado muchas

noches de insomnio arrancando a las ciencias sus secretos.

en estos luchadores se dan circunstancias, de que no han

tenido la facilidad del Instituto, ni la Universidad. Han lle-

nado su cerebro de poesía y pzosa libremente, sin'métrica y

han cargado en su numen el fazrago más vulgar: La prosa,

La vida lo quiere así, es rudo, pero ruda es la verdad. No

vivimos en los tiempos de Pericles, de A.tenea. Es el siglo

de los zepelines y la radio, para qué vamos a mentar otzas

cosas en esta hora disonante.

Las clases del pueblo deben hacerse dignas de una vida

mejor: Superándose. Por encima de todas las pasiones bas-

tardas está la elegancia espiritual Es el mayor tesoro que

puede tener el hombre por muy humilde que sea. Adquirir

lo que la desigualdad social les negó. Por poco dinezo. Con

voluntad. Los centros populares llenan muy bien ese come-

tido. Acudid a ellas, contribuyendo a su engrandecimiento.

encargados de la vigilancia en dichos espec-

táculos y es que dada la situación en que e-

llos se colocan o sea delante del público se

convierten de vigilantes en vigilados, pues a

espaldas de ellos los referidos "gamberros"

se entretienen en arrojar bolitas de papel u

otros objetos a los que tienen la desgracia de

de situarse delante de ellos, todo esto acom-

pañado de frases gestos que sublevan al es-

píritu más tranquilo.

Los Ateneos y sobre todo este nuestro que-

rido Ateneo Popular, debieran emprender

una acción conjunta con toda clase de auto-

ridades para conseguir el extirpar de raíz es-

te mal, extendiendo su radio de acción fuera

de las puertas de sus centros respectivos bien

organizando actos públicos con este objeto

o bien editando hojas, carteles o folletos,de-

dicados a levantar el espíritu ciudadano y e-

ducar a la juventud en general.

Hasta hoy los Ateneos se han limitado a

vivir su vida propia sin darse cuenta de que

deben también de realizar una intensa y ex-

tensa labor fuera de sus recintos pues de po-

Gamberrismo

Tas. Tip. J. Masfnez, santando.

Aprovechando la invitación que se me ha-

ce llenar un huequecito en este simpatiquísi-

mo boletin ( hecho por un grupo de casi ni-

ños ) voy a tratar hoy de esta plaga que ha in-

vadido esta pueblo que dado el número de

sus prestigiosos centros de cultura debiera

estar libre de semejante epidemia.

Yo en diferentes ocasiones me he dirigido

por mediación de la prensa diaria a las auto-

ridades para ver el modo de procurar el que

a los espectáculos publicos se puede asistir

acompañado de señoras o menores de edad,

pues hay dias que en algunos de referidos

espectáculos se oyen tales frases que harían

sonrojarse a un guarda-cantón.

De cierto tiempo a esta parte y quizá de-

bido a las incitaciones de los diarios locales

se observa por parte de las autoridades un

mayor deseo de combatir contra los "zulús"

que han escogido por campo de operaciones,

los cines y teatros, pero me voy a permitir

hacer una ligera observacíón a los guardias

co vale que Santander cuente con dos hermo

sas bibliotecas y varios Ateneos si el que ven-

ga de fuera observa que en la capital segui-
mos teniendo un concepto tan pobre del res

peto mutuo y de la independencia individuaL

Yo desde esta modesta tribuna me atreve-

ria a rogar a las directivas de otros centros

de cultura a que celebrasen un ciclo de con-

ferencias dedicadas exclusivamente a incul-

car en los jovenes una concepción tan eleva-

da del mutuo respeto que sea una cosa natu-

ral el qse las chicas y señoras circulen solas

y a cualquier hora del día o de la noche por

las calles con la misma libertad que si fueran

acompañadas por algún hombre; y.de ellos

a decir a las chicas cualquier lisonja y que

no mancharan jamás sus labios con una gro-

sería y esta obligación si alguno tiene el de-

ber de cumplirla es más que nadie el Ateneo

Popular por el número inmenso de jóvenes

'de ambos sexos que en su seno cobija.

En el número próximo insistiremos sobre

este téma tan digno de mayor atención.
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Luis Montes de Neira

Para que toda persona dedhícadfs al estu-

dio, y más tarde a la profesión de la taqui

grafía, pueda clesarrollar püenafnente has-

ta su más insígníficante facultad en 'este

arte, se hace indispensable que la cier.cia

taquigráfica le ofrezca pava su dominio,

el mínimun en consumo de energtía y es-

fuerzo.

El empleo de esfuergo o energía, pue-

de ser observandlo en las distints,s etapas

por qué atraviesa el petnsamjento de ur.,

orador, hasta que este pensamiento se tie

ne en la vista graficamente.

La palabra sale de la boca rüel orador

e instantemente es percibida por el taqui-

grafo; acto simultáneo la inteligencia, de

éste procede a la descomposición de pala-

bras, adaptándolas a ?as leyes fuindamen-

tales d.e la estenqgrafia,

Esta percepcüón de sor.,id.os y este tra-

bajo mental, no mierece, por su, importan-

cia, un estudio detenido que nos haga co-

nocer ha-ta qué límite podriamos aprisio-

nar en reglas concretas y precisas un fac-

tor tan importanttsífno para la vüda profe-

sionaI?; vamos a intentarIo.

1Recoge el oído del taquígrafo el pen.-

samiento íntegro de1 orador? Isi no ha

percibido la oración cfompleta en que pue-

de consistir la omisión y cuaües son sus

causas?

Es indudable que cl taquígrafo en mu

chísimas ocasiones pierde palabras que

han sido pronunciadas y otras que por

defecto de expresión no lo fuenon„supre-.

siones que pueden tener origen en lo si-

guiente:

Azoramiento del orador.

Vertiginosidad de aégunos párrafos

Torpeza de nido del taquígrafo, y

Distracción del taquígrafo.

El azoramiento del orafior cambiando

frases repitiendo otras ya dichas, rectifi-

cando conceptos, etc., es siempre de gran-

des perjuicios para el taquígrafo, que ve

detenido su trabajo mental obligánidole al

atropelíamíento de signos y como resulta-

do a la confusión de ideas, ríefectos que

solo será capaz de subsanar )a pericia de

fa profesión, en efl momento de efectuar 'la

transcripción,

La mayoría de Ios ors,dores ttenen pá-

rrafos en sus chsertacionecs que por ser)es

familiares, acnfstnnfífran a cíecírlos en

multitud de ocasiones, y que les sirven de

excusa pala díscurrür en cítalos mcsnen-

tos el comüeMo cíe una nueva definición,

desarrollando entonces una velocidad de

diclpión rverdaderamenffec asombrosa. Parar

estas ocasiones L' intcelígeneía del taquí-

grafo ha de estar suficientemente prepara

da a resistir tan enorme esfuerzo mental;

en esta preparación influye notablemente

el periodo de practicaje que tenga a su la-

vor, y, particularmente, la flexibilidad y

bondad dei las leyes taquigráflcas por que

se rija.

La pérdida de palabras por torpeza, de

percepdón del taquígrafo, pocas veces es

subsanable, quedando únicamente e? recurso

de evitar dicho mal en üo sucesivo; para ello

podemos subdividir la causa de falta de per-

cepción taquigráficar bajo dos aspectos: uro,

insuficiencia del sistema, empleado (sobre

cuyo particular haremos, en artículos suce-

sfvos, una detallaría 'exposición), y Otro, in-

suficiencia de práct feas.

Sobre este última particular se han es-

tablecido, sabiamente, por el Congreso VIII

de la Unión dei Sociedades de Taquigrafía
de fféfgfca, las scgufentes doctrinas o leyes

taquigráffcas; en Io que respecta al tiempo

necesario para el logro de las velocidades

que se especifican a continuación:

a) 60 palabras: dos meses y medio a ra-

zón de hora y media de trabajo por día.

b) 100 palabras (mínimo indispensable

al taquígrafo comercial): seis meses a ra-

zón de hora y media de trabajo diaria.

c) 150 palabras (minimo indispensable
al taquigrafo de debate): veintitres meses

a razón de hora y media de trabajo diaria.

Aquel que francamente reconozca ex-

ceder el tiempo empleado diariamente, al

taxativamente establecido, debe pensar sin

pasión partidista y con nobleza, en el moti-

que le impide o retarda el avance. Si sus

observaciones le demostraren que la tofpu

za innata del individuo es el punto influ-

yente (caso de muy rara frecuencia), con-

téntese entonces con la profesión modesta

de taquígrafo comercial, de lo cual: muy di-

ricffmente podrá sobress,fir. Ahora, sf su

convencimiento es que el defecto emana de

la distracción que supone el trazo de 1a sig-

natura, es decir, d:el sistema utilizado, cu-

yos rasgos torpes y sin técnica agarrotan

el desarrollo de sus facultades, entoffces no

.le queda otro camino que el del abandono

inmediato, emprendiendo nuevos derroteros

que le conduzcan firmemente al dominio

absoluto del Arte.

Cuando hayáis leido «CULTU-

RA» ProPafüadle enfre vuestras

amistades, para 4fre ellas sepan,

Si 1O üfünOran, 1a 1abar emZneüü-

fefffeyffe 'educadora Que realiza

e1 Ateneo Poyulaf en favor de

1a c1ase humilde.

Sección ajedrecista
~ó

füescüe, época ya lejana, fué considera-

do ef ajedrez como actáradsrl imprescindi-

ble en los centros y en 'fas sociedades y a-'

grupacmnes cíonde lfüs juegos y entreteni-

müentos intelectua'.es eran preferidos.

fío es nuestra intención hacer aquí la

bfstofxa nt fa apología cüel juego ciencfa, si'-

no meransente relatar como en el' Ateneo

f-'opufar fué cubierta esta„para nosotros,

necesfcfacf.,

f.ia afición al ajecfrez no es nueva en

nuestro Centro; siempre hubo ajedrecistas

en éf, y ffssta sie organizó un torneo hace

ya bastante tfemprx Bín,' enübafígo, e ta afi-

cfón permaneció aletfargada durante varios

anos, y ba resurgídio ahora vcvificada por

ef entusfasimo de ateneistas que, concibie-

ron fe, fdea de crear una sección dedicada

exclusivamente a propulsar y pracfjcar nur

estro noble 1uego.

Se bfzo una propaganda büen orientada

entre los ajedrecistas y posibles ajedrecis-

tas del Ateneo, y aún fuera de él, con e!.

propósiffo de lograr nuevos socfoa al Centro

y a la Seccfón en cüerrre=", el r~suítadol fué

satisfactorio, puesto que a la junta convo-

cada para la creación del Grupo, ssistíó un

número suficiente de afjcionacffce .-Se apro-,

bó un Kegfamento y se nombró una Junta

fftrectfva, cuyos componentes fueron esco-

gcdos entre fos autores del proyectan

Esta Junta elaboró vastos planes, algu

nos de loe cu,alee ha léevndo ya con éxito

a la práctfca. Se ha fometütado grancüefmen-

te fa abcfón„ee han áesarroitfado charlas

cffvufgadorss de teoría y técnica ajedrecista

se ban jugado <<matches» ándfvífcíuafes de su

mo fnterés, etc.„ to....

f;omoc ibrflfanfe final a 11a, labor reaijfza-

da el ano 19fi4, se está ceíe1brando en la ac-

tualidad el Campeonato de Ajedrez.del A-

teneo Popiular, orgatuzacfo per la- seeción.-

Se inició el torneo en el pasado mes de df-

ccembre, y se hal!n proxitno a terminaü„pie

no .de interés y de atractivos, merced al

entusiasmo y a la noble rivalfdad exis-

tentes en, todos los. participantes

rgropezsctnos ahora con una d)ficultad

después de las vacaciones de fin dk año, clu

rante las cuales principió iel torneo, lás cla
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DE COLABORACIÓN

V. Pis

Cosucay de orden. interior

No hables a gritos en el Ateneo, molestas

al que lee.

No bajes corriendo las escaleras ni te esta-

ciones en la entrada entorpeciendo el paso.

Cuando vayas a la biblioteca, no pidas un

libro bonito, pide por autor,ssí demostrarás

tus cualidades espirituales.

Es muy fea costumbre el dar el periodico

deseado, al primero que llega, después de

haberle leido, cuando una persona está espe-

rándole tambien, llevando más tiempo.

Cuando terminen las clases, no debes dar-

té de baja, es un egoismo, que tarde o tem-

prano, redunda en perjuicio tuyo.

El Ayuntamiento de Burgos a subvencionado

este año al Ateneo Popular de dicha capital.
EI Ayuntamiento de Santander ha quitado

la subvención al Ateneo Popular de Santan-

def,

unaennennuaunaaaaaanea euuanaaaaeeaaueeaeaaaeeaaeeuumna

No saben las personas mayores, o por lo

menos lo tienen olvidado, lo supone para no-

sotros el hacer un periódico con lo pequeño

que parece. Es muy grande la cosa, salir a la

juz pííblica nuestros artículos con letras de

molde, leídos y releídos con gran emoción

con tanta que apenas veíamos los defectos.

Pero es que hacer y comóoner un periódico
si así puede llamársele, no es como hacer en-

caje de bolillas, que hacían nuestras bisabue-

las.

Como las cajas están montadas sobre ar-

'chivaletes altos, que para llegar a las mayíís-
culas hay que poner un cajón para poder al-

canzar bien. Si señor porque las myaúsculas
están muy altas y además son las más difíci-

les, todos los cajetines son iguales, no son

como las minúsculas; debía de componerse

todo con minúsculas, da gusto echar los de-

dos sobre las aes y las oes, son las más pro-

liferas, estas vocales debían de tener el sub-

sidio de las familias numerosas. Los puntos,
las comas y los dos puntos, debían tomar al-

gíín yodotánido; tan deígadítos; los parénte-

sis, dice Toñuco Mediavilla, que asi debía de

tener él las cejas de perfiladas y no esos ce-

pillos que tiene.

Hay que ver los apuros qne pasó Cano, por

poco hace honor a su apellido, quedandosele
en la cabeza, él tan serio, que como estaban

mal justificada las columnas las pasó de kilo

el llevarlas a la platina.
El chavaluco que compuso la última plana

con esas letras tan grandonas está que brama

dice que Bedia, el de las gafas, le empasteló

la caja y por poner ateneista, compuso ateis-

ta, ante ese sacrilegio ha estado en ayuno con

abstinencia el hombre de nuestro clán. Asi

que el pobre se ha quedado en los güesos.
Si señor, la h, no nos interesa, porque, épa-

ra que estan los dieresis?. Para que suenen.—

dice Pedrito ese otro de los grandes ojos co-

mo huevos de corra.

Enfin que el primer número estaba el pobre
.como para llevarle a Valdecilla. Procuremos

enmendar la plana o las planas.

GRUPO INFANTIL ESPERANTISTA

nnnaaaeaauuaanaeaanaanneaaaaunas aaaauanuenn\na

biblioteca

Difundir la cultura entre las clases mo-

destas, es desde luego una labor que merece

atención, y esto es de lo que se preocupa el

Ateneo Popular, debido a su Biblioteca Cir-

culante, despachándose los dias dispuestos a

este fin una cantidad apróximada de 100 a

120 libros. En una hora de despacho esto su-

pone un afán por la cultura muy loable. En

esta Biblioteca hay una cantidad de personas

las más desde luego, que, después de dejar
su trabajo, las horas que les quedan disponi-
bles las dedican a superarse leyendo libros

que estan en consonancia con sus tendencias

politicas o profesionales.

Las luchas, las pasiones politicas no son

prolíja de la intimidad de una qasa de estu-

dio y enseñanza que debe ser un Ateneo. La

obra del Ateneo que conglomera estos anhe-

los dispertos y dispares en un afán comun

de preparación intelectual es obra de armonia

y de reposo.

A este Ateneo se le ha dado un carácter

altruista y obrero, pero ser obrero no es ser

sectario ni intransigente. Aqui han de venir

los seres que fuera sustentan unas u otras

creencias, no a ventilar sus causas sinó, en

último caso a prepararse para, enfrentarlas en=

la calle.

Hemos de comprenderlo así, y una vez que

lo hayamos compendido, una vez que haya-
mos dado sentido al propio límite de nuestra

institución, procurando que en ella se armo-

nice como se armonizan en su Biblioteca las

las obras más dispares, las tendencias y las

ideas de todos los socios hagamos por encau-

zar nuestra labor por caminos más amplios y

pródigos.

Llegando nuestro aliento cordial, nuestro es-

tímulo y nuestra orientación a otros centros

culturales necesitados de ella.

uaaaaeaaauaaaauaaaaaaaananaaaauauunnaenaae\nnanaaaunnnnaaaa

Tenemos 1a ob1igaeión de con-

tribuir todos, sin excepción y

en la medida que lo permita

nuestro esfuerzo, a 1a rá pida

construcción de1 nuevo edificio.

Wel ~eneaw

é POR QUE OFRECj MI PLUMA?

Nunca creyo el umbral de mi conciencia

que de dificultades vencidas, los espíritus y
alientos de la Sección Infantil Esperantista
mostrara un fondo como el que me ha reve-

lado su joven periodico. Esto es: !Hay mu-

cho que hacer,.mucho que trabajar...l
Palabras valores éstas pueden surgir de

un ambiente infantil? Estos pequeños espec-
tadores de nuestros actos, no son los noso-

tros de líogaño, son más aún; son precisa-
mente los que ven como nuestras vencidas

concepciones, laboran la levadura, que será

la ofrenda de nuestra carne a la generación

por eños constituida. Por esto, precisamente
he dado mi pluma, para catalogar en el fiche-

ro el sentido neto de nuestra conciencia de

la responsabilidad y librarles de la responsa-

bilidad de nuestra conciencia.

Hay masas de espíritus nacientes, que hoy
acarician una vida sin espinas, esos nucleos

tienen partes superiores al resto, partes in-

tegradas por estos pequenos hombres que

nos piden les abramos las fragosas puertas
con que han de encontrarse en su ruta de lu-

cha por ia vida. Vida para ellos inédita.

Hemos de dirigirlos en forma tal; que la

brisa glaciar que les ha de caer al abrirles las

puertas de la vida no envuelva los escabro-

sos problemas que hoy nos atormentan. Do-

tarémoslos del espejo doble: espejo corrien-

te, espejo de la conciencia: el primero les de-

volverá su imagen física y el segundo les re-

flejará lo que valen por dentro.

Sentaremos bien en nuestro fichero la exis-

tencia de dos escuelas: la de los que quieren
eliminar el mal eliminando sus causas y la de

aquellos, que, dejando a uri lado las causas

del mal, procuran sugestionar al enfermo pa-
ra para que no sientan el dolor. Es mas, da-

da la posición de los más, lucharán contra la

esclerosis de la vtda, instinto innato de lucha

que no dominarán sin el concurso del pro-

greso intelectual y moral y sobre todo el Uni-

verso intelectual, moral y económico no se

transforma en un día, por que el pensamiento
como la Naturaleza no procede por saltos,
sino cuando una evolución lenta determina

una caida de potenciaL Y si esto infrinjen
que se den el calificativo de esclavos de lo

abstracto, y en ese caso de nada les serviría

buscar un parapeto contra lo glaciar de la

vida, pues ésta se daría un banquete en sus

tiernos espíritus; dándonos como consecuen-

cia que la alegría de unos tendría por subs-
tancia el dolor de otros.

Me pregunto... me consuelo... pienso... es-

ta generación que nos sucede y que estará

representada por estos tiernos séres: 1No vi-

virá un porvenir de preocupación ordenado-

ra, y no de creadora como se viene viviendo

desde el Renacimiento, captaran la geometría

que ha de presidir sus masas'?.

Francisco Solana Escallada.
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Sección Esperantista
Continuación de la pag. 2—

Sección Ajedrecista.
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Especializados en la impresión de toda clase de trabajos co-

merciales, ofrecen a su clientela la seguridad de trabajo per-

fecto, de una presentación esmerada y de una confección

que responda a las mayores exigencias de la estética : — :

Los muchos años de existencia de esta CAsA son la

mejor garantía de las ventajas que podemos ofre-

cer, a la par que una gran economía en cuantos

trabajos se nos confíen.

(i
—

:) Casa fundada en 1éüSñ' (i—

:)
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ses han vuelto a abrirse a las alumnos.-

i.'an este motivo el Atenea sa ve mucha

mas frecueritada, y como no dlzpalnelmas

de local aislada para el grupo; nez vemos

abiige«las a jugar en medio del inevitalble

tumulto qua el gran número de Ipersanas

causa farzasamente. Todo el que haya prac

t>cada el aledrez, sa percatará facilrnente

que las miestias que al ruido y ie, aiglü>ame»

ración raprtan a las ju¡gadazes., Sabemos

que esto, par ahora, r»a tiene remedia; sa-

la cabe resignlazsel y esperar tiempos meja

res, ein las que padamas disfrutar de une-

dihcia prap.ai en que les secciones estende

tas adecuadas a ia especialidad a que cada

una sa dediqulec Nuestras mejezes desean

para que este anhelo sea, al fin, una reali-

dad.

Después de este paréntesis, queremos

dar a conocer parte de la abra que, una vez

ñnai>zada el campeanatia proyectamos rea-

iizar en pra del nabqe juego en nuestra A

renca.

Hemos de jugar paztides entre equipos

y par consulta., procedimiento este que hace

progresar teórica y técniealmeute al jugadaz.

Algimas de nuleséras añaianadpls se especi«»hza

r,in en partidas simultáneas a lsl ciega.

Trataremos de cansegiuiz la celebración

de partidas paz carreepanidencísl can clubs

extranjle«"cis, y a parte cle atlras muchos pra

pósitoa, nuestro mayolr desea els el dlel con-

certar un tornea qmeíjugaríe un equipa del

Ateneo Popular can el di i atza saciedad san

tanclerina donde tamlbáén se practica a dia-

rio y can gran intiezéls nee¡stre juega.

E pezuiuqs,poder 1i zivar a la práctica t>a

das estos prv>!>ócdrtre, que an, las na. imencia

nadas y el entusiasma de todas las campo

nentes Iüe la Sección ><antla han Cke hacelr Par

el Atenea Papu"'az y par el Ajedrez,

. Arrecia+,
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Los periodicos hablan de nosotros, muchas

gracias a todas, por sus palabras encomias-

ticas, eso nos da ánimos para trabajar con

más tesón.

A la junta directiva del Atenea tambien le

agradecemos que enjugaría el deficit de nues-

tro periodico.
A las Secciones que nos han ofrecido su a-

poyo moral y material.

Y a Don Juan Zorrilla, hombre generoso,

que ha demostrado siempre su amor a las co-

sas nobles, por su aportación de 5 pts. men-

suales para nuestro periódico.

El 26' Congreso de Esperanto, celebrado

el pasado mes de Agosto con éxito inusitado

en Stockolm, acordó por unanimidad aceptar

la invitación de la Federación Esperantista
Italiana para la celebración del Congreso de

1935 en Roma. EI potente
"

Touring Club

Italiano "forma parte del Patronato del con-

greso, y el magnifico programa confecciona-

do hace presumir que el éxito de esta reu-

nión será sin precedentes.

Para conocimientos de nuestros lectores

tenemos el gusto de publicar un extracto del

programa oficial.

Visita.de Florencia.

Recibimiento oficial. Apertura de la

Universidad de Verano con una conferencia

sobre el Dante.— Banquete.— Noche en

Florencia.

Visita de Roma en automovil.— Visita de

la ciudad del Vaticano.— Apertura solemne

del Congreso.— Visita del Foro Romano, con

conferencia en él.— Excursión a Ostia y a

Lido de Roma.— Excursión a Littoria.— Id

a Villa Adriane, Tivoli y Villa d,Este.— Vela-

da literaria.— Baile internacional con con-

curso de trajes nacionales.

Visita de Nápoles.— Gran excursión a

Pompeya y gapri.— Conferencias de la Uni-

versidad de Verano sobre Pompeya y el Ve-

subio.— Excursión a Sorrento y Amalhi.—

Sesiones de trabajo.— Sesión de clausura.—

Despues del Congreso se celebrará un cru-

cero por el Mediterráneo al Africa visitándo-

se Siracusa, Malta, Trípoli, ( con excursión

voluntaria por el oasis y haciendose noche

en el desierto al uso africano) Palermo, Por-

toferraio, Isla de Elba y Génova.

La Sociedad Esperantista Española facilita

a todos los españoles, sean o no esperantis-
tas cuanto precisa para que puedan aprove-

char esta magnifica ocasión para visitar Italia.

El viaje se puede hacer con gran economia

pues hasta los billetes de ferrocarril france-

ses se obtendran con un 40 por 100 de reba-

ja, los españoles con una tercera parte de be-

neficio y los italianos con el 70 por 100.

El viaje de los españoles está patrocinado

por «Heraldo de Madrid» y cuantos partici-

pen en éi lo harán en caravana que coincidi-

rá en ruta con la francesa a la que se habran

incorporado ingleses, belgas y holandeses.

El Ateneo de Madrid ha decidido abrir un

curso gratuita de Esperanto, a fin de capaci-
tar en el uso de esta lengua a los que quisie-

ran aprovechar la ocasión del viaje, (aparte
de que aíín los que lo ignoren pueden hacer-

lo con toda facilidad, pues estarán asistidos

por los esperantistas españoles.

En el Ateneo Popular, Lepanto 5 l' estan a

la disposición de cuantos la soliciten progra-

mas detallados del Congreso.

La revista se«nanal,, «Eurapelan Herald»

que sa publica en Landres, eu las.üdiamas in

glés, fraincee, aiemán, elspañól e italiana,, ha

decidí«ila introducir el .usa del Esperainta al

lado «te dichas lenguas, en vista dei rápida

desarrolla que va aidquirienlda el idioma, in-

teznacianal Hemos rlecibida unos ejempJia-

res en Ias que publüca crónicas y noticias

an dicha idioma, rüedicálnrüale el mismo capa

cia que a las nacianailes.

Un mativai más de satisfacción para. las

que para faz que pzeeanfzamce el u>«a prác-

tica de esta henmasa üe¡ngua.
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